 Hno. Teodoreto (Juan Garberoglio)  * 1871-1954
Fundador de los Catequistas del Sto. Crucifijo en 1914
[image: http://fad.carmes.it/UnioneC/images/Deplian01.jpg]
   El modelo del hombre animoso, sencillo y humilde, amante del crucifijo e inspirado en los mensaje de un santo franciscano el Padre Pio, puede servir de guía para quien tiene que hablar de Jesús con alegría y con piedad...  Algo tenia este hombre que a todos cautivaba. ¿Qué era ello? Piedad natural, sonrisa permanente, actividad incansable, sencillez de vida, siempre amor a la oración ante Jesús crucificado. 
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  Este humilde religioso educador, catequista entusiasmado por hacer el bien, maestro consumado en el arte de dirigir corazones, fue capaz de organizar un grupo de seglares que se entregaron con ilusión a la catequesis, sobre todo en ambientes obreros, que terminó siendo un Instituto secular extendido por Italia, España y Latinoamérica.

   Nadie de los que le conocieron al principio de su vida le hubiera considerado capaz de una empresa tan interesante y hermosa. Pero el Señor no suele escoger a grandes hombres para grandes empresas, sino humildes instrumentos para hacer cosas hermosas. El Hno. Teodoreto fue uno de esos pequeños, modestos, silenciosos héroes, que pasan por la tierra haciendo el bien sin darlo importancia.

  Nació el 9 de Febrero de 1871 en Vinchiod'Asti. Sus padres eran modestos agricultores del lugar. Fue el menor de los seis hijos del hogar. Desde 1881 asistió a la escuela local. 

  En 1887 falleció su padre y ese mismo año ingresó en el Noviciado de los Hermanos de las Escuelas Cristianas, en La Villette, en Saboya. Tomó el Hábito el 1 de Noviembre y el nombre de Teodoreto. En 1990 tuvo que ingresar en el ejército para cumplir sus deberes militares. Luego fue destinado a S. Pelagio, barrio popular de Turín. En Turín permaneció hasta su muerte, 62 años después, ejerciendo su apostolado.

  En 1897 fue designado Subdirector del Colegio de S. Pelagio y luego siguió algunos estudios para prepararse mejor a su tarea educadora. Obtuvo el título docente en la especialidad de dibujo.
  
  Estando haciendo un período de formación en Bélgica, en la casa de Lembecq-les-Hal concibió la Obra de Catequistas, en forma de grupo abierto al mundo concreto en donde vivía. 
   Designado en 1910 Director de la Casa de S. Pelagio, inició sus relaciones con el piadoso franciscano, Fray Leopoldo María Muso, que le fue haciendo partícipe de sus experiencias místicas. De él recibió el mensaje de que Dios quería la Pía Unión de Catequistas.

  En Abril de 1913 comenzó a funcionar el primer grupo de "Catequistas del Santo Crucifijo y de María Inmaculada". El 14 de Marzo de 1914 se inauguró el nuevo Instituto de forma oficial, reconocido como Pía Unión por el Cardenal Agustín Rechelmi, Arzobispo de Turín.

   Las obras de los Catequistas se desarrollaron con entusiasmo, alentadas por el piadoso Hno. Teodoreto. En Noviembre de 1919 se inició una Escuela de Artes y Oficios para los niños más necesitados de la ciudad. En 1921 se inauguró la Escuela de Artes y Oficios. Luego siguieron otras obras y servicios apostólicos.

   En 1922 falleció Fray Leopoldo, dejándole el mensaje de seguir con la hermosa obra de formación y animación de los catequistas. Escribió el HnoTeodoreto su vida, con el título "El Secretario del Crucifijo".

   Los años pasaron entre su actividad de profesor y de animador del Instituto fundado. Se entregó a escribir diversos libros de piedad para bien de sus catequistas. De su pluma salieron, entre otros libros, "Las Reglas y Constituciones del Instituto Secular de los Catequistas del Sto. Crucifijo y de María Inmaculada", "El ideal cristiano y religioso", "Los Medios de perfección"; y también multiplicó los Artículos en "Rivista Lasaliana" sobre los Catequistas y sus obras apostólicas.

  A sus seguidores les decía: "Si no nos hacemos santos, seremos los mayores mentirosos que existan en la tierra" (Carta de 1899); y también les recalcaba: "Vosotros debéis practicar una virtud superior a la que se vive en los monasterios. Como en la visión de la zarza ardiente de Moisés, vosotros estáis en el mundo en medio del fuego y no debéis quemaros. Os encontráis en la necesidad de haceros santos para haceros fuertes. O santos o fríos. O vencéis o sois vencidos." (Retiro 9 Marzo de 1939)

   En Octubre de 1946 sufrió una afección cerebral que le dejó debilitado. Sus últimos años se repartieron entre la dura lucha contra la enfermedad y la pacífica plegaria continua por el bien de la Obra.

   Su serena muerte aconteció el 13 de Mayo de 1954, dejando el recuerdo de su piedad y la enorme influencia que ejerció sobre legiones de catequistas dedicados a hacer el bien.

   La devoción popular hacia el Hno. Teodoreto se desarrolló desde el mismo momento de su muerte. Su proceso de beatificación se inició rápidamente, con la introducción de su causa en la Diócesis de Turín en 1950 y en la Congregación romana de las Causas de los santos en 1970. El decreto sobre la heroicidad de las virtudes del Hno. Teodoreto fue dado por esta Sda. Congregación 3 de Marzo de 1990.
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